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Sede de la FSM

Me voy a permitir felicitar a la Fede-
ración Socialista Madrileña (FSM)
por la operación que ha realizado pa-
ra cambiar su sede. El histórico edifi-
cio del número 165 de Santa Engracia
ha sido vendido para trasladar la
FSM a un edificio en la calle de Mi-
guel Fleta, número 8, en la zona tecno-
lógica de Julián Camarillo, o barrio
de Simancas.
El importe de la venta de los algo más
de 1.000 metros cuadrados de Santa
Engracia ha sido de 3,6 millones de
euros, lo que supone casi 3.600 euros
por metro cuadrado, un precio muy
acorde con la zona. Sin embargo, el
coste de la nueva sede de la FSM ha
sido de dos millones para 2.500 me-
tros, esto es, 800 euros el metro cua-
drado, un precio que se me antoja ex-
traordinariamente bajo si tenemos
en cuenta su ubicación en una zona
de alta concentración empresarial, y
por el que muchas empresas de Ma-
drid estarían dispuestas a pagar has-
ta tres veces más por situarse en esa
misma zona.
De estos números extraigo, sorprendi-
do, dos conclusiones. La primera, que

el PSOE se beneficia con la venta de
sus inmuebles, lo que ellos llaman la
feroz especulación inmobiliaria; y la
segunda, que el PSOE es capaz de com-
prar a precios muy inferiores a los
del mercado. ¿Tendremos los madrile-
ños por fin una explicación veraz, cla-
ra y transparente de esta nueva y bri-
llante operación inmobiliaria de don
Rafael Simancas?

Javier Olaechea

Mayoría sin razón
Si a mi puerta llamasen unos indivi-
duos montando un tumulto y hacién-
dome una serie de peticiones a gritos
y con un lenguaje imposible de enten-

der, no les haría el menor caso. Les ce-
rraría la puerta en las narices y les di-
ría que no volvieran a llamar a mi
puerta, al menos, hasta que pudieran
expresar clara y civilizadamente lo
que quisieran de mí.
Esto no lo ha hecho en Ayuntamiento
de Torrejón de Ardoz en pleno, que por
mayoría absoluta y rotunda ha decidi-
do exigir al Gobierno que se haga lo
necesario para legalizar el «matrimo-
nio» de personas del mismo sexo, cuan-
do un colectivo —al que no había
quien pudiese entender por su confu-
sión, su griterío, su lenguaje oscuro y
difícil de entender— solicitó a este
Ayuntamiento que se aprobaran estas
uniones.
Pero señores y señora alcaldesa, ¿cuán-
do van a ser ustedes serios? ¿Cómo se
puede tomar con seriedad la petición
de un colectivo que se autodenomina
Guirigay?
Este nombre es igual a, en primer lu-
gar, lenguaje oscuro y difícil de enten-
der. En segunda instancia, al griterío
y confusión que resulta cuando varios
hablan a la vez o cantan desordenada-
mente. Familiarmente, montar un gui-
rigay es armar un escándalo. O sea,
que unos individuos vienen a montar
un escándalo al Ayuntamiento y les ha-
cen caso. Vienen a tomar el pelo a una
institución pública y se les escucha.
Pues qué bien vamos, ¿no? Ya sé lo que
tengo que pensar del Ayuntamiento de
Torrejón, no necesito más datos.

Alfredo Pérez González

Fútbol en Pozuelo

Quisiera mediante estas líneas man-
dar mi particular agradecimiento al
Patronato de Deportes de Pozuelo de
Alarcón, y, especialmente, a su conce-
jal, por hacer el esfuerzo de dar cabida
en la liga municipal a todos los equi-
pos de fútbol 7 en categoría senior.
A principios de la temporada, nos ha-
bían denegado la participación, afir-
mando que la liga en esta categoría es-
taba saturada y que no había instala-
ciones suficientes.
A pesar de eso, se ve que se lo han pen-
sado mejor y cabemos los 56 equipos
que hicimos la preinscripción. Algu-
nos critican ahora que no hay vestua-
rios para todos, pero, por lo menos, es-
tamos jugando al fútbol. Supongo que
el Ayuntamiento sabía que le podía
caer alguna crítica, pero ha primado el
fomento del deporte. Felicidades al
concejal de Deportes de Pozuelo por es-
te acto de valentía política.

Álvaro de la Losa

Inseguridad y radicales
El clima de inseguridad que se vive en
los colegios mayores de la Compluten-
se ha llevado a sus responsables a ini-
ciar una campaña de firmas para de-
mandar más seguridad a la Delega-
ción del Gobierno y a los mandos poli-
ciales, cuyo primer responsable es Mi-
guel Ángel Fernández Rancaño. Los
dieciséis ataques a jóvenes que ya se
han registrado deben poner a las autoridades en alerta,
sobre todo ante los últimos brotes radicales, y actuar en
consecuencia.

IGNACIO RUIZ QUINTANO
Defensores de la ciudad
La concejal Pilar Martínez ha aposta-
do por la creación de un cuerpo de ins-
pectores —los «defensores de la ciu-
dad»— cuya labor es la vigilancia de
la estética urbana y de la buena mar-
cha de los proyectos municipales en
cinco distritos. Bienvenida sea la ini-
ciativa si sirve para mejorar la cali-
dad urbana de nuestras calles, a menu-
do marcadas por las huellas del deterioro. Pero para
que sea eficaz, los inspectores deberán tener los medios
y la capacidad necesaria para funcionar.
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Menudo escándalo hay
en Madrid, porque Ga-
llardón le ha puesto a

Ana Botella la concejalía en la
calle de Ortega y Gasset, que pa-
ra mi taxista sigue siendo la de
Alberto Lista. Caramba. Ni que
le hubiera puesto un piso. Y to-
do, ¿por qué? Porque Botella es
la esposa de Aznar, al que Lla-
mazares —¿cuándo trabajará es-
te tío?—, no se sabe por qué, lla-
ma ahora «el asqueroso de la cla-
se». ¿Cuándo estuvo en una cla-
se Llamazares? Total, que ya te-
nemos el lío: Gallardón, prime-
ro, nos sube los impuestos, y lue-
go, se lleva la Concejalía de los
pobres a una calle de los ricos.
Sólo con este dato, los demago-
gos de progreso pueden pasarse
una semana llenando artículos
de fondo sobre la lucha de cla-
ses. ¡Pobres demagogos de pro-
greso, si supieran la de pobres
que viven, y no lo saben —que
son pobres—, en la calle de Orte-
ga y Gasset! «Ortega escandali-
za a Europa», decía el otro día
Trevijano, trayendo a colación
la época en que los españoles se
apasionaban antes por las figu-
ras de la cultura como por las
del toreo: el bando de los de la
razón vital de Ortega frente al
bando de los del sentimiento trá-
gico de la vida de Unamuno. ¡Po-
bres! Gallardón, que no entien-
de de filósofos ni de toreros, en-
tiende, en cambio, de pobres,
porque a ver, ¿qué razón hay pa-
ra llevárselos a Ortega y Gas-
set? Esto sólo persigue la supre-
sión de los pobres, cosa que anti-
guamente dependía del minis-
tro de la Gobernación, y hoy, de
la concejala de Asuntos Socia-
les, que ahora es de Empleo y
Servicio al Ciudadano. El proce-
dimiento de los ministros de la
Gobernación para acabar con
los pobres era francamente con-
servador: no darles limosna.
«Pero si son pobres y no les da-
mos dinero —objetaba en su día
Julio Camba—, seguirán sien-
do pobres. La manera de acabar
con los pobres sería hacerlos ri-
cos.» Y eso es lo que Gallardón,
con Botella, se propone hacer
en la calle de Ortega y Gasset,
una calle donde las viejas tie-
nen a los pobres para depositar
en ellos la propaganda que se en-
cuentran en el buzón. «Tenga
usted, buen hombre.» Y le dan
un folleto de Vitaldent, recha-
zándole, de paso, la mano exten-
dida con una frase de Nietzsche:
«¡Haceos duros!» En la calle de
Ortega y Gasset hay una frute-
ría con un letrero que dice: «El
corazón tiene razones que la ra-
zón no entiende. José Ortega y
Gasset.»

BOTELLAZO
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